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Junta Central de Artesanos. 


Relacion de las cantidades recolectadas para pagar los 1,000 pesos 
oro de fianza del Director del periódico EL Propucror, por el 
artículo titulado “O Pan ó Plomo”. 


Mas, aparte de los múltiples ejemplos que 
á diario nos ofrecen de lo que de la política, en 
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alguno, que en los que se oculta la tiranía bajo 
el augusto manto de la libertad; aparte de la 
honda division, del ódio profundo que la polí- 
tica engendra entre hombres que nacieron para 
vivir unidos, division y odio que retratan fiel- 
mente estas feroces palabras, dichas en el Par- 
lamento español: «Si la guerra fuese solo de 
sucesion, sería posible un arreglo; pero es de 
principios y siendo éstos incompatibles, no hay 
transaccion: es preciso guerra ú muerte; es pre- 
ciso que un partido venza al otro de suerte que 
el vencido quede exterminado para siempre»; apar- 
te de todo esto, ¿cuándo hemos dicho ' que el 
obrera amo individuo; no Ade profesar 
seguir, tanto en política como en religion, el 


Habana, 21 de Agosto de 1889, 
EL TesoRERO. 





Recursos pobres. 


El tema obligado de los que á todo trance 
y sirviendo á intereses bastardos, pretenden 
desviar á los obreros del único camino que 
tienen para llegar á su ansiada emancipacion 
económico-social, consiste en hacerles creer, 
que esa emancipacion sólo la conseguirán apo- 
yando al partido político en cuyo programa se 
ofrezcan al pueblo mayores libertades. 

Como arma de combate, como argumento 
irresistible, uo ya para demostrar lo que es in- 
demostrable, sino para contrarrestar nuestra 


0S DE LA HABANA, 


sus diversas manifestaciones, podemos esperar” 





¡el más despreciado, gaste sus fuerzas y derra- 
me su sangre generosa en aras de principios 
contrarios todos á su bienestar y engrandeci- 
miento, elevando á su costa ídolos de barro y 
luchando contra una opresion para imponerse 
otra mayor; y esto y no otra cosa traerán en 
pos de sí ciertos manejos, si á tiempo no se 
corta su maléfica influencia. 

Como quiera que se mire, en política siem- 
pre ha de haber dominados y dominadores; 
siempre la lucha por el poder será sin trégua; 
siempre el espíritu de rebelion estará latente 
en el ánimo de los dominados y la sed de do- 
minar y de venganza será insaciable. - 

¿Es esta la felicidad que reservais á las cla- 
ses productoras, los que, llamándoos sus de- 
fensores, tratais de vencer, tratais de exterminar 
para siempre á los que leal y desinteresada- 
mente proclaman la union que vosotros sois 
incapaces de realizar? ¿Es esta la libertad que 
les brindais? 

Pues si es esta, que no otra les -ofreceis, 
continuad én vuestra labor, ¿ue al fin de ella 
está, con el desprestigio de vuestro decantado 








propaganda anti-política—aparte de presentar- 
nos como detentadores de la propiedad, como 
enemigos de la familia, como seres, en fin, 


criterio que tenga por conveniente? 
Lo que hemos dicho, lo que diremos siem- 
pre, es lo que con tan recto eriterio como ma- 


| poder político, el triunfo de nuestros ideales. 
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La union es la fuerza, 


de cuyo contacto debe huirse—acúsannos los | duro exámen, afirmó el Congreso obrero, esto 


uegi trabajo no tiene raza, nacionalidad, 


clamaudo nosotros la libertad del pensamiento | Mi Colge polívico, y que, por lo tanto, era ab- 
cohibimos ó tratamos de cohibir de una mane- | SOlutanfente preciso, sl se quería llegar á una 
ra tiránica y depresiva ese derecho, prohibién- | Uificacion perfecta y sólida, proscribir del seno 
dole al obrero que haga política, lo que equivale ude las colectiyidades obreras, todos y cada uno 


miopes y los que se pierden de vista de que, pro- | *5, 4 


II. 


La historia del siglo x1x demuestra en su inter- 
minable martirologio, que el pueblo ha sido inútil- 
| mente sacrificado y, lo que es más doloroso aún, que 

ha derramado su preciosa sangre en aras de injusti- 
¡ ficables pretensiones y en provecho ageno. 








á querer privarle del derecho de pensar. 'é los principios políticos y religiosos que man- 
tienen en convulsion constante á pueblos y 
familias, dividiéndolos y aniquilándolos: pu- 
diendo, fuera de las dichas colectividades, cada 
indivíduo, en uso de un derecho impreseripti- 
ble. el de la autonomía que en él se reconoce, 
pensar en política y religion como sea de su 
agrado, A 

De ésto á lo que nuestros sistemáticos ad- 
versarios suponen, hay una notable diferencia. 
¿Dónde está, pues, la contradiccion en que 
dicán incurrimos? ¿Dónde la cohibicion de la 
libertad individual? 

Dicen asímismo, bastardeando la nobleza 
de nuestras intenciones, que nuestro empeño 
en alejar á los obreros de la política, tiende á 
obstruir el paso á determinado partido político, 


Quien quiera que estando en posesion de la 
más pequeña dósis de sentido comun, y cono- 
ciendo lo que somos y lo que queremos, escuche 
ó léa tan absurdas especies, no podrá ménos 
de convenir en que á la cualidad de inhábiles 
reunen la de calumniosas, 

Lo que las promesas de los directores de la 
orquesta política valen, tratándose de los dere- 
chos populares, demostrado quedó en la céle- 
bre Convencion francesa, donde esos derechos 
les fueron negados á los que los ganaron con 
su sangre; demostrado quedó por el celebé- 
rrimo redactor de El Guirigay, una vez que 
escaló la poltrona; demostrado quedó por el 
pontífice del federalismo, Pi-Margall, quien lla- 
mando completamente absurdo al derecho de 


propiedad en un célebre discurso, declaraba |y en esto, como en lo anterior, dicer: lo que 


más tarde que los trabajadores debian conten- 
tarse con que la república federal «garantiese 
contra la inmoderada codicia de los capitalistas 
la justa cifra de los salarios,» y que «lo que se ha 
dado en llamar cuestion social no tiene aún en 
el criterio de ninguna escuela ni de ningun partido 
soluciones que satisfagan la conciencia pública»; y 
columnas enteras de demostraciones de esta 
especie podríamos ofrecer á los que pretenden 
hacer creer al obrero que solo por la gestion po- 
lítica alcanzarán su emancipacion económica. 


| Esto, que los trabajadores vemos claro como la 
vivificante luz del sol, no influye desgraciadamente 
en el ánimo de algunos que, desconociendo ó apa- 
rentando desconocer la historia del trabajo, se opo- 
nen al progreso de una manera vergonzosa é impi- 
den realizar la nnion de los trabajadores bajo la 
bandera del socialismo. 

No importa que un gran número de obreros pre- 
diquen franca y decididamente tan redentora doctri- 
na, si una minoría, influenciada por la artera bur- 
guesía, sirve de obstáculo en el camino que puede 
conducirnos á la posesion de nuestra libertad. 

Los ódios ridículos de razas por un lado, de otro 
las diferencias políticas, son las armas que, hábil- 
mente manejadas por la burguesía, nos hieren de 
contínuo é impiden la union para nosotros tan née- 
cesaria, como inconveniente y perjudicial será para 
ellos. 

Las preocupaciones religiosas que tanto nos han 
dividido y de que hemos sido la víctima propiciato- 
ria, no dan hoy los resultados que los seides del os- 
curantismo se proponen; hay queexcitar el senti- 
miento de nacionalidad y patriotismo para que, 
avivando en nuestro ser el amor al lugar donde na- 
cimos, permanezcamos aislados y divididos. 

Valiéndose de tan sutiles arterías, han logrado 
contener un tanto la corriente socialista que con 
tanta razon les atormenta. 


no es, 

Para nosotros todos los partidos políticos 
son peores; no hay ninguno, entiéndase bien, 
que merezca nuestra preferencia; y retamos á 
nuestros contradictores á que nos prueben lo 
contrario. 

Nuestro empeño es evitar á todo trance que 
el cáncer político, cualquiera que sea su especie, Valiéndose de tan reprobados medios se explica 
se apodere de las colectividades obreras, divi- |1a Jucha del obrero con el obrero, sí; así se explican 
diéndolas y aniquilándolas y que el pueblo |jas grandes hecatombes que en nombre de la patria 
obrero, ese pueblo, factor el más importante y | ha producido el ódio al extranjero, y que la histo- 
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EL PRODUCTOR 








ria en sus análes registra, para horror y espanto del 


hombre pensador. 

¿Pero, será que el pueblo" esté por siempre desti- 
nado á ser el instrumento de todas las causas, que 
el verdadero pueblo ceda el fruto de sus afanes, las 
glorias de sus indisputables conquistas á la absor- 
bente burguesía? No, no es posible que el pueblo 
abdique sus derechos por más tiempo; no, no es po- 
sible que el verdadero pueblo, que es sin disputa la 
vida, el alma de las naciones, el nérvio del progreso, 
dé lugar, con un aislamiento criminal, y contrario 
á la civilizacion, 4 que permanezcamos encadenados 
cada vez más fuertemente, sirviendo de escabel á 
nuestros explotadores. 

No, no es posible que cobardes é indiferentes» 
abandonemos el campo regado tantas veces con nues- 
tra sangre. 

Es necesario unirnos como un solo hombre. Hay 
una clase vejada y oprimida y otra clase que veja y 
oprime; pues bien, nosotros los que representamos 
la primera, unificándonos todos en una aspiración 
comun, coloquémonos frente á frente de la segunda, 
y el triunfo será, no lo dudamos, de la verdadera 
soberanía, es decir, de la soberania del pueblo. 

No olvidemos que ese pueblo, en un momento 
de sublime inspiracion é impulsado por el infortu- 
nio, anuló un señorío que tenía en su favor la san- 
cion de todas las dinastías, de todas las leyes. 

No olvidemos que ese mismo pueblo, aterroriza- 
do, imbuido en toda clase de preocupaciones, dejó 
sin culto 4 una omnipotencia ante la cual pasaron 
ensangrentadas, generaciones y generaciones, como 
ante un nicho pasan fugaces las sombras de la 
muerte. 

Esos progresos graduales, hijos de los esfuerzos 
generosos del pueblo, prueban de manera inconcusa 
que no debe desesperarse del porvenir; sucede á ve- 
ces que esos progresos vienen tarde, muchas veces 
mal, pero basta considerar los alcanzados para de- 
mostrar que el pueblo que quiere ser libre lo es, 
porque tiene la razon, el derecho y la justicia, y. si 
esto no bastára, tiene lo que en estos casos se nece- 
sita: la razon formidable de las mayorías y la fuerza 
productora, 

Si esto no es un hecho en el siglo xrx, es porque 
las masas populares se encuentran un tanto dividi- 
das; pero afortunadamente la aurora saluda sonrien- 
te al obrero en su peregrinacion, y los equivocados 
pasos que diera, merced á la oscuridad de la noche, 
en el espinoso camino de su vida, son nuevamente 
guiados por la luz del nuevo dia, que los dirige al 
objeto perseguido. 

Un escollo enorme, insuperable, para algunos 
tal vez, se presenta ante su angustiada vista. 

¿Puede el peregrino viajero, solo en el desierto 
campo de la desgracia, alejar ó destruir la mole for- 
midable que estorba su paso? 

No, en manera alguna 

¿Y qué hacer, harapiento, ahogado por la sed, 
sin apoyo, y viéndose perecer, de familia en familia, 
de generacion en generacion? 

Estrecharse fuertemente como estarlo deben los 
desheredados de la suerte, y desmenuzar, destruir, 
por decirlo así, el edificio social, que es el obstáculo 
que se le presenta para la igualdad universal. 

Pero no basta nó, no basta destruir el ruinoso 
edificio; hay que levantar otro más firme, más po- 
tente; establecer un sistema igualitario y justiciero 
que esté en armonía, con las infinitas de nuestra sa- 
bia y madre Naturaleza. 

Grande es el sacrificio, pero las grandes obras 
demandan grandes sacrificios, 

Trabajemos con intencion y voluntad para unir 
á los obreros de la América con los obreros de la 
vieja y carcomida Europa, y el triunfo será nuestro, 
porque estaremos unidos y la union constituye la 
fuerza. 


A. L. 
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¿Quiénes son los culpables? 





Los tipógrafos van en pos de su desgracia. Enca- 


riñados con la inércia, contemplan con estóica man- 
sedumbre las yluras pruebas á que diariamente se 
ven sometidos, y vuelven los ojos al espacio, buscan- 
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do en vano, 4 quién cargar el sambenito de sus 
contínuas y agravantes penas. 

No falta entre ellos quien reniegue de los que á 
mansalva los explotan, y que sin consideraciones de 
ningun género —dicen los más—fijan á su antojo los 
mezquinos salarios que se ven obligados á aceptar 


cion que monopoliza, siendo declarados 
social de toda la humanidad. 

Despues que el Estado proletario haya cumplido 
su objeto, esto es, despues de haber efectuado la 
transformacion social expropiando los medios de 
produccion y luego socializándolos, perderá su ca- 
rácter político, viniendo á ser solamente una especie 
de administracion ó Estado administrativo. 
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en fuerza de sus necesidades, y no logrando con. ellos 
ni aún remotamente cubrir parte de sus más peren- 
torias atenciones. 

Querer cargar responsabilidades á quien en defi- 
nitiva no las tiene y aún todavía se muestra un tan- 
to pródigo con los que, en realidad, mucho ménos 
merecen por su pasividad, es el colmo de la ingrati- 
tud, es pretender el logro de una recompensa que 
no han sabido, ó mejor dicho, no desean por modo 
alguno conquistar, cuando harto merecida la tienen, 
y que no la conseguirán jamás, sino es á fuerza de 
inauditos y constantes esfuerzos. 

Nunca hemos visto, que el obrero ocupe el lugar 
que de derecho le corresponde; siempre se le ha con- 
siderado, no como miembro necesario á la sociedad, 
pero ni siquiera como un ser útil que lleva en sus 
brazos el más grandioso de todos los capitales, esto 
es, el arte ú oficio que haya adquirido á costa de no 
pocas penalidades y sacrificios; y es muy doloroso 
que un indivíduo cualquiera, por el solo hecho de 
haber acumulado unos cuantos pesos, —sabe Dios de 
qué modo, —venga á poner tasa á ocupaciones que 
no entiende y cuyo mérito necesariamente, se vé 
obligado á desconocer por completo, 

No culpemos á nadie de los desaciertos propios. 
No echemos nuestra apatía y la indiferencia de nues- 
tras acciones, en rostro de quien cumple los fines de 
su aspiracion que es, sacar de sus semejantes—no 
de la industria que explota—todo el rendimiento 
posible; pues como no la entiende y encuentra bra- 
zos dispuestos á secundarle, realiza su propósito y 
luego, hasta menosprecia al que lo ha colocado en 
situacion que ni en sueños siquiera hubiera creido 
alcanzar. 

Sepan de una vez para siempre los tipógrafos, 
que la conquista de sus derechos—puesto que los 
deberes les sobraíi—obta ha! de ser do sus constantes, 
desesperados é inauditos esfuerzos, y que mientras 
más solidarias y más estrechas sean las relaciones 
de confraternidad que los unan, más pronto logra- 
ran verse representados en la gran federacion del 
trabajo, ocupando el lugar que la fuerza de la razon 
y no la razon de la fuerza, reserva siempre á los que, 
imponiéndose á los adversos reveses de la fortuna, 
saben, audaces, sacrificarse en beneficio de sus pro- 
pios ideales. 

M. V. M. 





Cartas á un amigo 


sobre socialismo. 
XI 


Amigo Lidio: como te dije en mi anterior escrito, 
en esta carta trataré de las doctrinas político-sociales 
do Cárlos Marx. 

Las doctrinas políticas de Marx están basadas 
en la Democracia y el Socialismo, ó para generalizar, 
en la llamada democracia socialista. El principal 
objeto de estas doctrinas es destruir á la sociedad 
actual para sustituirla por otra más en armonía con 
el modo de ser de la produccion y más conforme 
con la justicia. 

Segun Marx, si el proletariado quiere emanci- 
parse del denigrante yugo que sobre él vesa, ha de 
organizarse independientemente en partido de clase 
contrario al actual modo de ser de la sociedad y en- 
teramente opuesto á todos los partidos políticos bur- 
gueses; ha de constituirse en fuerza revolucionaria, 
para así despertar su adormida actividad y ponerse 
en ción de luchar con las causas que motivan 
la explotacion y la esclavitud económica y política 
que está sufriendo. 

Constituido el proletariado en partido de clase 
dispuesto al combate, su primer objeto debe ser arran- 
car, por medio de la fuerza revolucionaria, el poder 
político de las garras de la burguesía, constituyén- 
dose por este hecho en clase dominante. Obtenido 
el poder político, el proletariado debe destruir por 
medio de él todos los injustos privilegios y mono- 
polios que sirvan de sosten y firme base á la socie- 
dad actual, expropiando al efecto todas las riquezas, 





instrumentos de trabajo y demás medios de produc- 


A continuacion copio los párrafos más culminan- 


tes de un manifiesto de Marx, al objeto de que pue- 
das formarte cabal concepto de sus ideas político-so- 
ciales y enterarte al propio tiempo de su plan 
revolucionario por llevarlas á la práctica. 


«El primer paso de una revolucion obrera, —dice 


Marx en su citado manifiesto, —debe ser la elevacion 
del proletariado al rango de clase dominante, es de- 
cir, la realizacion de la democracia. Despues de al- 
canzar el poder político, el proletariado se servirá 
del mismo para arrancar poco á poco el capital 4 la 
burguesía, para centralizar todos los instrumentos 
de produccion en manos del Estado, es decir, del 
proletariado constituido en clase dominante, y para 
aumentar rápidamente el conjunto de las fuerzas 


productivas. 
«Naturalmente, para hacer esto, será necesario 


modificar violentamente el derecho de propiedad y 
las condiciones de produccion burguesa, por medi- 
das que ciertamente han de parecer insuficiente é 
insostenibles, económicamente hablando; pero que, 
en el curso del movimiento, darán empuje para ir 
más allá y son indispensables como medios para re- 
formar toda la manera y todo el modo de ser de la 
produccion. 


«Estas medidas serán diferentes en los diversos 


países, bastando para los más adelantados, por pun- 
to general, los siguientes: 1% expropiacion de la pro- 


piedad territorial, empleándose la renta para gastos 


del Estado; 2 una fuerte contribucion progresiva; 
3% abolicion de la herencia; 4* confiscacion de la 
propiedad de todos los emigrados y rebeldes; 5% cen- 
tralizacion del crédito en manos del Estado, por 


medio de un banco nacional con privilegio exclusi- 


yo, sostenido y elegido por el Estado; 6* centraliza- 
cion de los medios de transporte en poder del Estado; 
7% multiplicacion de las fábricas nacionales, de los 


instrumentos de produccion, cultivo y mejora de la 


tierra, conforme á un plan comun; 8* obligacion 


igual para todos de trabajar, constituyéndose unos 


ejércitos industriales especialmente para la agricul- 
tura; 9% combinacion de la agricultura con la indus- 


tria, con el objeto de hacer desaparecer gradualmen- 
te las diferencias entre las poblaciones urbana y 


rústica; 10% educacion pública y gratuita de todos 


los niños, con abolicion de la forma actual del tra- 
bajo fabril de los niños, combinándose la produccion 
material con la educacion, ete., ete. 

«Cuando en el curso de la revolucion gradual 
hayan desaparecido las diferencias de clase, quedan- 
do toda la produccion concentrada en manos de los 
indivíduos asociados, el poder público perderá su 
carácter político, puesto que el poder político no es 
más que la fuerza organizada de una clase para la 
opresion de otra. Cuando el proletariado, en su lu- 
cha contra la burguesía, se unu, forzosamente for- 
mando clase, y por medio de la revolucion se haga 
clase dominante para abolir como tal, por la fuerza, 
las condiciones antíguas' de la produccion, suprima 
con otras condiciones de produccion las condiciones 
de existencia de la diferencia de clases, las clases 
mismas, y por tanto su propia dominacion como 
clase. 

«En lugar de la antigua sociedad burguesa, con 
sus clases y diferencias de clases, habrá una asocia- 
cion en la que el libre desenvolvimiento de cada 
indivíduo es la condicion del libre desenvolvimien- 
to de todos.» 

De modo que, en resúmen, Cárlos Marx afirma 
que el proletariado debe constituirse en pastido po- 
lítico para provocar la revolucion social y luego 
apoderarse del poder político para efectuar por me- 
dio de él la abolicion de clases y establecer la igual- 
dad social. Tales son las conclusiones de las doctri- 
nas políticas de Marx. 

En mi próxima carta entraré de lleno en el exá- 
men de las doctrinas expuestas. 

Hasta otra, pues, inolvidable Lidio. 


PALMIRO. 
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Tampa, Agosto 11 de 1889. 


Sr. Director de Er Propuctor: 
Habana. 


Querido compafiero: segun le manifesté en mi últi- 
ma, celebré la reunion con mis buenos vigilantes, y éstos 
me han contado primores; el de la casa de Emilio Pons 
me manifestó, que en dicho taller creía que para estable- 
cer la asociacion obrera es necesaria una campaña muy 
enérgica, pues segun él, entre los operarios del referido 
taller, hay muchos aristócratas —vulgo dades cho 0 
creen cínicamente, que todo lo que hace Emilito con los 
trabajadores está bien hecho, llegando su audacia has- 














ta á manifestar francamente que los duefos tienen 
el derecho de imponer todo lo que los obreros de senti- 
miento creemos y hemos cata toda la vida que son 
imposiciones, arbitrariedades y demás; ellos—entienda 
usted que le hablo de esos tipos—son tan osados, que 
dias pasados, los pocos operarios de avance, formularon 
la justa peticion de que se les abriese el taller 4 las 6 de 
la mañana y no á las 7 6 7) como se venía haciendo, 
fueron, como ántes le dejo dicho, tan osados, que no tl- 
tubearon en hacer público, que esa era una peticion in- 
justa á todas luces, porque los Sres. LE. Pons y C*, esta- 
ban en la plenitud de sus derechos de abrir y cerrar la 
fábrica á la hora que mejor les cuadrara. Por esto juzgue 
usted cuánto no sufrirán los pocos buenos que allí tra- 
bajan. Tambien me dijo dicho vigilante, que en la casa 
hay rezagador muy sad y escribido, amigo de conter- 
tuliar con el antiguo tabaquero Emilito, hoy hinchado 
manufacturero, llamado 4 ser grande cosa, 

El de la fábrica de Monné, dice que lo que pasa allí 
no lu contado. Calcule usted que dicho burgués se 
trasladó ú ésta desde New-Orleans, donde segun cuenta 
la historia, hacía con los trabajadores todo lo más inícuo 
que puede imaginarse, En esta casa la mayoría de los 
operarios está desposeida de toda idea regeneradora. 

Cuando Monné se trasladó á ésta, con el fin de ha- 
cerse simpático al pueblo, y desde luego, para cojer buen 
puesto, publicó en la época de la hos de los burgue- 
ses de esa, una larga epístola en contra de aquellos; pero 
aquí los muchachos no se hicieron ilusiones, porque co- 
nocian de que pata cojeaba el mulo, y tuvo que traer 
mucha gente de la ciudad de que procedía. Además— 
siempre con buen fin, porque eso sí, son muy nobles am- 
bos hermanos--admitieron á todos los niños que quisieran 
aprender el oficio, y hoy está la casa llena de ellos. Al 
principio establecieron una vitola denominada por ellos 
Recurso, que pagaban á cuatro pesos millar; pero ya la 
cosa cambió, y al presente han establecido otras vitolas 
de diferentes hccblras y tamaños, con buena elaboracion 
de regalía, las cuales pagan á cinco y seis pesos millar, 
Bástele saber que la marca de la fábrica en sus cajones, 
viñetas y bofetones ostenta un gran caiman, sinónimo de 
que ellos no lo son ménos. 

El de la casa del Coronel, digo, de Lozano, me ha 
dicho que á veces se cree estar en una plaza de toros 
por los gritos, golpes, chiflidos y palabras obscenas que 
allí se pronuncian en elevado tono, sin respeto ni consi- 
deracion alguna, no ya á la casa, sino que tampoco á las 
personas sérias que allí trabajan. El espíritu de asocia- 
cion en esta casa es muy favorable para llegar á la meta 
ó h la mata, que es lo mismo, que tanto deseamos. Y en 
verdad que no es necesario formar un cuerpo fuerte de 
resistencia, porque segun tengo entendido, hay más vi- 
tolas disfrazadas, que disfraces vende en esa J. Vallés. 
El ex-peletero rezagador sigue en su barrilito separando 
hojas de capa, como si tal cosa. ¡Hay caras que dicen lo 
que son, y espaldas que piden á gritos lo que se mere- 
cen! Por ejemplo: uno de los parches porosos que por 
aquí receta cone frecuencia cierto lumenico doctor. - 

El de la fábrica de B. García y C* me dice que, ape- 
sar de que son muy pocos operarios y que no hay rega- 
lía, no deja de exigirse en sl iibaj lo demasiado, para 
conseguir, sin duda, acreditarse á costa del infeliz que 
revienta por sacar el jornal; estos señores García aparen- 
tan ser muy anátlos —propiódad de todo el que prin- 
cipia—pues su trato frecuente con los operarios así lo 
demuestra, —esto creen algunos—pero no por eso han 
dejado de hacer algo que llame la atencion cual es, re- 
bajar 4 un operario un viérnes á la hora de almuerzo; 
nada, yo digo como dice un mi amigo: todos son peores. 

El de la de Haya poco me contó, si bien me dió á 
comprender que en la casa abunda la gente reacia; ¿por 

ué será? ¿disfrutarán acaso de las delicias de un soña- 

o eden, ó habrá gato encerrado? No lo creo, porque los 
materiales no son nada buenos, y además, hay unos bue- 
nos muchachos que no aguantan, en caso de que hubie- 
se alguu chanchullo. 

El de la fábrica de V. M. Ibor 4 C* no asistió, sin- 
tiéndolo, porque la fábrica por fuera se dá mucho aire á 
la cárcel de esa, y calculo que por dentro debe de ser 
la mar; se me ha citado para una entrevista á solas; se- 
gun creo, habrá tela abundante. Sin embargo, muchos 
señalan con el dedo á esu fabriquita y gran número de 
operarios se retiran á otras: por algo será. He sabido que 
Munrarita el bueno sigue sin novedad en su importante 
salud. 

Debo anunciarle que el trabajo en ésta no abunda, y 
algunos buenos operarios abandonan la localidad acom- 
pañados de sus familiares. 

Hasta la otra se despide de usted fraternalmente 


Canto Cuaro. 


Nota: Ha llegado á ésta un tal Zaldívar, que segun 
me informan, nunca hizo uno para fumar; pero en cam- 
bio es rifero profesional. ¿Qué le parece este huésped? 

a me ocuparé de él. 


——AAA 
Guanabacoa, 17 de Agosto de 1889. 
Sr. Director de En Probuctor. 


Estimado compañero: esta semana, con motivo de 
celebrarse la fiesta en honor de la patrona, han estado 
los habitantes de esta poblacion de júbilo, es decir los 

úrgueses y los que viven del presupuesto, pues para 
Mosotros, que vivimos al día, ya podrá usted considerar 
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lo que nos habrá sabido perder un par de ellos de tra- 
bajo en la semana. 

Tal parece que estamos destinados á ayunar el dia 
que designan nuestros amos para engullirse los manjares 
más suculentos; pero tengamos paciencia y esperemos. 

Nuestro paternal Ayuntamiento ha echado, como 
suele decirse, el resto, pues no ha omitido gasto de nin- 
guna especie para que quedara la fiesta con la mayor 
lucidez, como diria el gacetillero de María de la O, 
periódico que se publica en ésta. 

El miércoles por la noche hubo salve, procesion, 
fuegos artificiosos, retreta y tambien ereo que hubo en 
la sala Capitular algo así como de chupadera para los 
padres dal: pueblo y comparsa. 

El juéves por la mañana me levanté muy temprani- 
to, pues of decir la noche ántes que de lo mucho que se 
iba ú gastar en fiestas religiosas y profanas se destinaria 
una nac parte para socorrer 4 los pobres, así es que 
faltaba un cuarto para las seis, cuando me hallaba frente 
á la casa Ayuntamiento, para ver lus comisiones que 
saldrian á repartir las limosnas á las casas pobres, pero 
¡ah, esperé en vano! pues al cabo de úna hora me enteró 
un amigo que no habian tales comisiones, que eso era 
mucho pedir. 

Entónces comprendí que nuestros administradores, 
ántes de hacer un socorro querian primero sonrojar al 
que lo recibia, pues no otro nombre merece el haber 
preso ajilados como dotacion de ingenio, en medio de 
a plaza pública, á los pobres limosneros que apénas po- 
dian tenerse, para darle las mezquinas dos pesetas. ¡Viva 
la Caridad! 

A las 9 llegó el general Salamanca para asistir á las 
fiestas y á un modesto almuerzo que le daba el Hustre. 
Pues ha de saber usted, compañero Directo, que cada 
cubierto no costaba más que la friolera de media onza 
oro, segun me han informado. ¡No en balde fueron tan 
pródigos con los pobres! Buen chasco llevaron los mon- 
terillas de esta poblacion á la llegada del Gobernador 
General, en traje de casa; ellos, compañero Director, 
que se pasaron la noche anterior untándole betun á la 
bomba y empella al casaquin, pues creian que Salaman- 
ca vendria en traje de etiqueta: ¡qué contraste presen- 
taba á nuestra vista, entre el jefe de la Colonia y nues- 
tros representantes! en el primero la sencillez en los 


“otros el boato y el lujo. 


Despues de concluidas las fiestas de iglesia pasaron 
varias comisiones á saludar al general y entre ellas ví 
una comision que me llamó la atencion, pues la compo- 
nian dos ilustres periodistas que, desde las columnas de 
María de la O, están todo el año entero renegando 
del régimen actual, y daba gusto verlos, tan sumisos de- 
lante del papá, que parecian dos tortolitas; quise acer- 
carme á ver si podia oir algo de lo que hablaban y no 
pude, pues me lo impidió una voz retumbante que salió 
de un grupo inmediato, que dijo: «caballeros, ¡qué cho- 
teo!» Busqué quién era quien me habia privado del: pla- 
cer de oir aquella plática y ví que era nuestro simpático 
compañero Ñico, socialista convencido, el que habia da- 
do la voz, al cual no pude ménos de darle un apreton 
de manos, 

Por la noche hubo mucho bailoteo en el «Círculo de 
Artesanos», «La Caridad», sociedades ambas de obreros 
que vieron sus salones muy concurridos y con el mayor 
órden y compostura. 

. Tambien los lupanares del Pasaje y la Masucamba 
hicieron su Agosto. Parece mentira que en pleno si- 
glo x1x se permita en lo más céntrico de la poblacion 
esas inmoralidades. 

Aquel político de marras, despues de decirme des- 
meollado, ignoranton y otras cosas más, me ha puesto 
en su último escrito de jesuita y soberbio. ¡Oh tú, re- 
presentante del patriotismo, honra y prez de la literatura, 
espejo de los gramáticos pasados, presentes y futuros; 
protector de los obreros, amparo de los desvalidos! ¿será 
posible que por haberte este humilde desmeollado di- 
cho unas cuantas verdades como puños los trates tan 
mal? ¡Oh, Dios! haz que por medio de tu bondad infini- 
ta se calme la cólera de este gigante que así como acabó 
con los molinos de viento acabará con mi pobre per- 
sonita. 

Y basta de choteo. Muchos aspavientos se han he- 
cho en estos dias, Sr. Director, para acabar con la cha- 
rada, mucha policía, muchas carreras y total, los banque- 
ros campando por su respeto. 

Se despide de usted hasta otra. 

RicoLerO, 





Remitidos. 





Sr. Director de En Propvcror. 


Agradecería á usted muy mucho, la insercion en su 
valiente y popular periódico, —órgano defensor de los 
obreros, —de las siguientes líneas. 

Por ello, anticipa á usted las gracias y se ofrece de 
usted s. s. q. s. m. b. 

José Navas. 


A NUESTROS COMPAÑEROS. 


La situacion, cada dia más angustiosa, porque vie- 
nen atravesando los tabaqueros de vitolas inferiores, nos 
obliga á hacer un llamamiento general, para que, los de 
regalía í la cabeza, se unan á los primeros, á fin de pro- 
testar conjuntamente de la arbitrariedad y la injusticia 


á todas luces evidentísimas, de que somos víctimas los 
tabaqueros que suscribimos. 

Nada tan cierto como que nosotros siempre hemos 
estado en las horas angustiosas de las huelgas, al lado 
de nuestros compañeros de trabajo; así como que éstas 
han sido orginidas por los de regalía, en virtud del po- 
co pego con que han querido los fabricantes pagar sus 
vitolas. 


Y si esto es una verdad indiscutible: hoy que nece- 
sitamos del apoyo de ellos, ¿nos dejarán solos en nues- 
tra demanda equitativa nuestros hermanos? No podemos 
creerlo. 

Ellos saben las privaciones y amarguras de que so- 
mos presa diaria en los talleres; ellos, que con nosotros 
viven íntimamente, conocen las depredaciones de que 
somos objeto é inútil; por lo tanto, consideramos repe- 
tirle que los precios de nuestras tareas menguan más 
cada dia, y que, por ende, si con los primitivos apenas 
ganábamos para la vida, con los de ahora tenemos lo su- 
ficiente para morirnos de hambre. Ellos, en suma, no 
ignoran, que cuando el trabajo escasea, somos nosotros 
los desheredados, puesto que por conveniencia para las 
fábricas, se nos echa á la calle, con el fin de que los de 
clases superiores, ocupando nuestros puestos, no se vayan 
de la casa. Véase, pues, con cuánta saña se nos trata; en 
tiempo de trabajo, poco ó nada se retribuye el nuestro, 
y cuando éste cesa, se nos arroja por inútiles Ó cosa pa- 
recida. Cansados ya de sorportar pacientemente tanta 
detentacion, nos hemos resuelto 4 exponer nuestras 
quejas de modo honrado y leal, excitando á nuestros 
compafieros en favor nuestro, seguros de que no han de 
negarnos el apoyo, que en nombre de la solidaridad 
obrera solicitamos. 

Se hace necesario poner coto á la más inmoral de las 
monopolizaciones; la del burgués con el proletariado, y 
en esta empresa ¿quiénes podrán negarnos su concurso? 

Ningun mal social deja de tener un remedio, y éste, 
como es consiguiente, tiene el suyo. En su busca vamos, 
y deseosos de encontraric, es por lo que pedimos la pro- 
teccion decidida de todos. Una junta al efecto nos pare- 
ce lo más propio, y si nuestra exposicion encuentra, — 
como no lo dudamos—eco profundo en el corazon obre- 
ro, designaremos oportunamente dia, local y hora. 

Compañeros: el período algido que sufrimos nos hace 
apelar á vosotros en general, y en particular 4 aquellos, 
con quienes más que en momentos difícilos, nos compe- 
netramos por completo, á esos, por los que supimos sa- 
erificar serenos nuestro reposo y el de nuestras familias, 
ánstes que transigir, villanamente, con el enemigo co- 
mun. Ayer fuimos con vosotros, porque era nuestro de- 
ber, á donde vosotros quisísteis, hoy nosotros necesita- 
mos de vosotros para ir 4 donde vayamos. 

Por mis compañeros de vitolas inferiores, Navas. 


Comité anónimo de vigilancia del Gremio de File- 
teadores. 


Mucho tiene que decir este Comité, de los abusos y 
torpezas que con tanta frecuencia se cometen en los ta- 
lleres del fileteo; decimos torpezas, porque algunos, que 
blasonan de buenos compañeros y ocupan puestos en 
la administracion de la colectividad, toleran lo que se 
incompatible con esto, al decir con suscompañeros de 
taller, y si no veamos la primera caricatura. 

En la fábrica de tabacos «La Majagua», segun se nos 
asegura se trabaja los domingos, con el objeto de que 
barran la escogida y recojan la basura que se reconcen- 
tra en aquel departamento en el trascurso de la semana, 

Y si es cosa de D. Lúcio Arenal, le suplicamos enca- 
recidamente, ya que se muestran tan serviciales, que 
procure por una colocacion de portero ó de criado de 
manos para cada uno de ellos, que la desempeñaran úá las 
mil maravillas; porque el manejo de la escoba y otras 
minuciosidades se prestan á hacerlas; y con eso imitarian 
á los de «La Intimidad», que en tiempo de la huelga, 
desollinaron la casa; esto es, hicieron una limpieza ge- 
neral, amen de un cuarto que escusado es el nombrarlo, 

si no dieron lechada á la casa, fué porque no entendian 
de albaliñería, 

Va la segunda: En el taller de D. Benito Suarez nos 
extraña que el compañero que está al frente del filetea- 
do vaya á gusto en el machito, permitiendo lo que no 
debe permitir, cosa que dice muy poco en favor de lo 
que demuestra entre los demás compañeros ¡sabiendo que 
existen algunos sin trabajo, tiene á los de esa casa opri- 
midos, medio reventando y con tres mochilas, que sirven 
más bien para estobar, que para aliviar á los que se en- 
cuentran apurados, 

Conque, conparito, á ver sise jarregla un poquito eso, 
porque sino volveremos á ocuparnos de su persona, cada 
vez que el caso lo requiera. 

ercera y última: dicen que en la tabaquería «El 
Quijote» el compañero de ese taller, necesitando resta- 
blecer un tanto la salud, pidió al Sr. D. Quijote (si es 
ue así llama, que nosotros no lo creemos, porque don 
Quijote era más generoso con su escudero Sancho, que 
el señor de referencia con su dependiente) permiso para 
pasar tres dias en la Casa de Salud, dejando uno en su 
lugar, subvencionándolo de su escaso bolsillo, cosa que 
fué aceptada por el dueño; pero ¡cuál sería su sorpresa 
al regresar al taller á los tres dias y encontrar otro di- 
ferente al compañero que él dejo, dándose á la vez la 
cuenta! Esta es una cosa de mucha importancia para lo 





de 





que comprendemos los deberes de los agremiados, al ver 
que hay quien se atreve 4 usurpar el puesto 4 un com- 
pañiero agremiado como él. 

, Ex ComrÉ. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





Los que creyeron que con el sacrificio realizado 
el 11 de Noviembre de 1887 en Chicago, habían lo- 
grado oponer un fuerte dique á la corriente emanci- 
padora, recibirán en breve un nuevo desengaño. 

La idea de la jornada de ocho horas de trabajo 
vuelve á levantarse potente, y se anuncia una huel- 
e general para el año entrante, en todos los Estados 

nidos, dado el caso de que los industriales no ac- 
cedan á la peticion de los trabajadores. 

Si aleccionados por la experiencia, y iaa 
se en una organizacion sólida, presentan la deman- 
da, el éxito no es dudoso, la victoria será de ellos. 

Y no debe ser de otro modo; que ya es hora de 
que terminen esas luchas estériles que rompen la 
unidad, aniquilan las fuerzas, y arrancan del cora- 
zon de los trabajadores, la fé que tanto necesitan, 
para no desmayar en el camino de su emancipa- 
cion. 

Esperemos, pues. 


En cierta tabaquería de la calle del Consulado, 
se nos dice que existe un capataz, cuyas formas de 
tratar á los trabajadores distan mucho de ser las que 
corresponden 4 hombres que en algo se estiman. 

Los capataces, á nuestro modo de ver, no son otra 
cosa que trabajadores; y si bien no creemos que de- 
ban tolerar el abuso, ni que la labor sea imperfecta, 
esto no supone el trato despótico ni la aspereza en 
la reprension. 

odere, pues, sus arranques tanto el aludido, 
cuanto los que de esa enfermedad padecen, que las 
capatacías no son prebendas, y no envidiamos la 
suerte del que, endiosado de ese modo, descienda 
despues á la mesa. 

Conque, á moderar esos ímpetus, Ó seremos más 
claros. MA 


Dos colectividades han surgido á la vida de la 
asociacion, en estos últimos dias, debido en gran 
parte á la gestion de la Junta Central de Artesanos. 

Es la una la de toneleros de la Habana, y la otra 
la de los obreros que se ocupan en la limpieza de 
letrinas. 

La primera, despues de algun tiempo de aban- 
dono total, se reorganiza sobre bases sólidas. 

La segunda, de nueva creacion, viene animada 
del mayor entusiasmo á trabajar en pro de su mejo- 
ramiento y á cooperar al mejoramiento de los demás, 

¡Bien por la Junta Central y bien por esos 
obreros! 

*x 


Que en un taller donde se halle establecida la 
lectura, haya obreros que se nieguen á contribuir á 
su sostenimiento, ni nos extraña, ni nada tiene de 
particular; hacen uso de un derecho indiscutible. 

Pero que esos mismos compañeros, cuya libertad 
se respeta, interrumpan de una manera impropia 
de personas que de cultas se precian, el curso de la 
lectura,'privando de oir á los que la pagan, eso es 
atropellar el derecho ajeno, y por lo tanto, digno de 
la más severa censura. 

Varias son las cartas que tenemos á la vista, en 
las cuales se denuncia ese abuso, entronizado en dis- 
tintos talleres, abuso que esperamos repriman aque- 
llos que lo cometen, si no quieren que los expon- 
gamos en la picota de la opinion pública. 

Elijan, pues, 6 la enmienda ó la picota. 


* 


Para evitar ciertos y determinados inconvenien- 
tes, y algun que otro disgustillo que pudiera sobre- 
venir, bueno fuera que la Empresa del ferro-carril 
urbano, proveyera á los conductores del suficiente 
cambio, para que éstos llenaran su cometido sin tro- 
piezos. 

Al propio tiempo debiera recomendar á los di- 
chos conductores, que tuvieran ménos aspereza con 
los pasajeros que suelen dar un billete de 4 peso ó 
uno de á tres As el pago del pasaje, que la buena 
crianza no está reñida con nadie, en primer término, 
y en segundo que están obligados á admitir los bi- 

letes hasta de tres pesos, segun especifica un cartel 
fijado en todos los carros del urbano. 

Sentiríamos mucho, si la cosa no se enmienda, 
tener que ser más explicitos. 


al 


El lúnes 26 del corriente, á las siete y media de 
la noche, y en los salones del «Círculo de Trabaja- 
dores», se reunirán los miembros de la Seccion de 
Tipógrafos, segun citacion que á la vista tenemos, 
en junta general, por no haberlo podido verificar el 
miércoles 14. ] 

Sépanlo así los tipógrafos de Seccion referida y 


EL PRODUCTOR 


sacudan el sopor en que parece los tiene sumidos el 
calor de la estacion y los rigores de la suerte. 


Por error de interpretacion, ó por falta de clari- 
dad en la persona que nos presentó la queja, dijimos 
en el número correspondiente al dia 11 del corrien- 
te, que en la sucursal que G. García tiene estableci- 
da en Arroyo Naranjo, se daba, para beber, á los 
operarios el agua corrompida, debiendo decir que 
se refiere al agua que dedican á lavarse las manos, 
ge la de beber nos consta que es de los manantia- 

es del Cacahual. ; 

Tambien dijimos que el que paga ó cambia lo 
hace con un 2p. 3 ménos que el tipo de plaza, sien- 
do la verdad que no es el pagador el que tal hace 
sino el bodeguero ó bodegueros, á donde se ven pre- 
cisados nuestros compañeros á efectuar el cambio. 

Hacemos esta aclaracion, tanto por dejar en su 
puesto al dueño, cuanto á los dignos compañeros 


.| que trabajan en aquella casa. 


* a 

Tuvimos el gusto de visitar el pintoresco pueblo 
de Arroyo Naranjo, y notamos un vacío inmenso 
que llenar, por pate de los dignos obreros que dan 
vida á dicha poblacion. 

El vacío á que nos referimos es una escuela que, 
sin duda daría bue: resultado, á los hijos de nues- 
tros compañeros, que serán los obreros de mañana. 

Si los obreros «e Arroyo Naranjo desean dar al 
traste con las preocupaciones del presente, tienen 
que organizarse. 

Sí, ya que el Estado es tan negligente en la en- 
señanza de los obreros, justo es—necesario—que los 
obreros se instruyan, porque un pueblo sin instruc- 
cion, no sabrá conocer sus deberes, ni mucho ménos 
reclamar sus derechos. 

Nosotros creemos será un hecho nuestro deseo y 
que en breve, en el simpático pueblo que nos ocupa, 
será implantada por los trabajadores una escuela 
láica.. 

* 

Segun acuerdo tomado por el Comité de «La Li- 
ga Obrera, Seccion de operarios sastres», quedan en 
suspenso los cobros hasta el mes de Octubre, en vis- 
ta de las circunstancias en que se hallan los obreros 
del ramo, debido á la escasez de trabajo por que atra- 
viesa en la presente época. 

* 

En nuestros números anteriores han aparecido 
varias correspondencias de Tampa y Key-West, sus- 
eritas con el pseudónirmo Canta-Claro; esto ha suce- 
dido por un error, pues las correspondencias de Tam- 
pa, las suscribe Canto-Claro y no Canta-Claro como 
equivocadamente se ha dicho, y que nuestro corres- 
ponsal de Tampa, lo fué ántes de Key-West, usando 
el pseudónimo de El Corresponsal. 

Conste así para lo sucesivo. 

”? 


"Tenemos en nuestro poder algunos datos que 
hablan en contra de una fábrica de tabacos denomi- 
nada «La Sabrosa», en donde, segun aquellos, los 


obreros sólo consiguen allí, durante la labor, cons- ' 


tantes horas de asíduas amarguras. 

Nosotros, que velamos afanosos, por el bienestar 
de la clase trabajadora, llamamos la atencion de los 
dueños de aquel establecimiento, creyendo que con 
este aviso que hoy hacemos, bastará para poner co- 
rrectivo á las injusticias que en él se cometen, y que 
estamos dispuestos á publicar, si no se atiende á co- 
rregir los abusos que se nos denuncian, si como 
creemos, revisten todos los caractéres de verdad con 
que se nos manifiestan. 


A cierto lector de tabaquería, muy republicano 
él, muy patriota él, muy echao pa lante él y de for- 
mas no muy brillantes, le aconsejamos que guarde 
sus belicosos arranques para mejor ocasion. 

Si su mal humor proviene del pequeño jornal 

ue gana, ya sabe que los obreros del taller donde 
él lee, están á tarea, y que, como él, tampoco ganan 
ni aún lo preciso para cubrir sus más perentorias 
atenciones. 

Por lo tanto, modérese, repetimos, y basta por hoy. 


* 
La ALIANZA OBRERA.—4* ZoNA. 


Por órden de este Comité, cito á todos los com- 
pañeros que forman esta Zona, para la junta gene- 
ral que habrá de celebrarse el dia 25 del presente, á 
las siete y media de la noche, en el local qu pouba 
el Colegio que pertenece al «Círculo de Trabajado- 
res», Soledad entre Neptuno y San Miguel. 


Este Comité espera de todos los compañeros la 


más puntual asistencia á esta junta que, sin duda, 
será donde concluirá cierta apatía dE de algun 
tiempo á esta parte se viene observando. 

Conque á la junta, y demostraremos una vez más 
que sentimos por la institucion, la fé y simpatía de 


que siempre hicimos alarde. 


» Habana, 20 de Agosto de 1889,—Por el Comité, 
El Secretario. 





EL PRODUCTOR. 
CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 
Saldrá á luz los juéves y domingos de cada se- 


mana. ' 
PRECIOS DE SUSCRICION,. 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 

En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 
y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 
VOS Oru. , 

Número suelto, 10 centavos billetes, 

Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
jadores.—EL ADMINISTRADOR. —' 


DR. ANDRES. VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
| CONSULTAS DE1A 3 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 


Estudio: Mercadores 2, do 124 3. 





REINA 37 


Domicilio: Prado 29. - 









INFIRSTO: Y COMPAÑIA, 
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INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general 4 que giren una visita ul taller 
de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en e y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
Mi variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, k., É., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados, 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan. 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
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SASTRERIA Y CAMISERIA — 





LA NUEVA GRANJA. 


DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
Galiano número 108, frente 4 Barcelona. 


En este nneyo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
gusto. 

Al objeto de este establecimiento, su dueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encurgo se ordene, si esmerada con- 
feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse acreditar 


y ser el predilecto del publico, a 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ. 


CALZADA DE LA REINA. 


" Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es- 
tacion presente: es tan grande la diversidad de casimi- 
res, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
cdas utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 

gorR elegantísimo y hechuras esmeradas. 


La Australia. 


SASTRERIA Y. CAMISERIA 
DE 


JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recio 








En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afablo trato en su dependencia 

Se hacen uses de luto en doce horas. , 

A convencerse, pues, visitando Y 


La Australia, Monte número 84. 


Imprenta Militar, Ricla 40. 


